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NOMBRES CONSAGRADOS/ 

nombres nuevos 

1-1 
ae ía 1977 se inicia una etapa llueva e n 
la poesía española más jove n, Clapa 
que se ex ti ende hasta la front era de 
nues tros días. Los hechos c ulturales 
se unen a los políticos y soc io lógicos 
para abrir e n esos años un nuevo perí­

odo en la historia de la poesía más reciente. La lega­
Ii z.:'lción de l PCE y las primeras elecciones dClllocrá­
tic:.l s parecían asegurar que no podía habe r ya ulla 

marcha atrás en el proceso democrati zador. Po r a iro 
lado. la concesión del Pre mio Nobe l de Literatu ra a 
Vicente A leixandre venía a confirmar a las ya deca­
de ntes tilas de fensoras de la estética I/ ovísima den­
tro de la generación del 68 que su proyecto de enla­
ce con los presupues tos es téti cos de la ge nerac ion 
de l 27 no e ra errado. Por último, la e liminac ión de 
la censura y la creación del Ministerio de Cultura 
parecían pone r fin , en e l plano cuhural , al régime n 
franqui sta y a sus derivaciones, enlazando con la tra­
dición liberal y librepensadora que habían represen­
tado en nuestro país los autores de las generac iones 
de l 98, del 14 y de l 27. En fin , todo parec ía herma­
narse para inte nt ar rec uperar un momento estético , 
político y social que había venido s iendo idealiza­
do a lo largo de l franqui smo por los inte lec tuales 
que se habían situado al margen o en contra del régi­
men: el pe ríodo de la 11 República. En consecuen­
cia, se pre tend ió ignorar los cas i cuare nta años de 
dictadura que sufrió el país, se intentó pasar por e nci­
ma de e ll os, y po r e nc ima de las manifes tac iones 
c ulturales acaecidas en es te período, como s i no 
hubiera ex istido, sin ll egar a te ner conc ienc ia de que 
la España actual se confi gura en un largo proceso de 
moderni zac ión que se inicia en la década de los c in­
c uenta , es decir. en pleno franqui smo. Este proceso 
ya había s ido inic iado, a fines de los sesenta, por los 

poetas novísimos, quie nes, igno rando el s istema polí­
ti co y cultural franqui sta . pensaban superarlo y asen­
tar los rundamentos para c l establecimi ento de l sis­
te ma de mocráti co. Sin e mbargo, su renunc ia a la 
luc ha contra la dic tadu ra desde todos los á mbitos 
sociales (y no se o lvide que la literatura es un hecho 
social ) suponía e l ú ltimo resultado cultural del régi­
men: una juventud que confirmaba el jin de las ide­
olog ías que habían predi cho los teóricos de l fran­
quismo. En consecue nc ia, desde esta perpectiva, los 
nov ís imos se convertían , no en la primera genera­
c ión literaria de l pos tfranquismo, como e n muchos 
casos prete ndie ron, s ino e n la última que produjo la 
dictadura. Ahora bie n, situar la poesía novís ima y la 
de aque llos mie mbros de la gene rac ión de l 68 que 
publican antes de la muerte de Franco bajo el s igno 
de l franqui smo, no ti ene ningún sentido peyorati vo , 
puesto que también ti enen cabida dentro de (bajo) 
la cultura franqui sta , entendida en un sentido amplio, 
aque llas manifestac iones de carácter c laramente anti ­
franqui sta , como la poesía soc ial y sus manifes ta­
c iones más politi zadas . Lo que s í pe rmite es es ta­
blecer, de modo más acorde con la evoluc ión histó­
rica, social y cultural de l país, como poesía (cultu­
ra) pos tfranquista aque lla que surge después de la 
muerte de Franco e n 1975 y que empieza a manifes­
tarse de un modo decidido a partir de 1977. M ien­
tras los poetas novísimos y sus a ledaños habían pre­
te ndido desde 1967- J 968 cstablecer una ruptura radi ­
cal con la poesía (cultura) bajo el franquisll1o, encar­
nada principalme nte desde su óptica e n la prime ra 
promoción de postguerra, para enlazar con las mani ­
fes tac iones c ulturales ante ri o res a la di ctadura , la 
poesía posterior a 1977 amplía sus márgenes de refe­
renc ia e inc lu ye e ntre és tos las manifes tac iones de 
postguerra . 
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Desde e l mo me nto de su prime ra 
de finición y lan zam ien lO, la es té ti ca 
novís im a e ncontró reacciones de 
rechazo, no sólo en e l seno de los pro­
pios a ut o res anto logados, que no se 
indenlifi caban en 1970 con aquella 
estética ya difunta para e llos, sino tam­
bié n con otros poe las de su mi sma 
gene rac ión, que pole mi zaron con 
dicha estética tan to teórica. como for­
malmente . En este sentido , las polé­
micas y las luchas internas que se es ta­
blecen e n el seno de la generación del 
68 a lo largo de l pr ime r lust ro de los 
años setenta, propician la aparic ión de 
una nueva es téti ca, aún no de finida 
plena mente, a partir de 1977. Las pri ­
me ras proclamas es téti cas y teóri cas 
provendrá n de las mis mas fil as 
novís imas o para novís i mas. A 
fin es de los setenta, las obras de 
Gimferrer y Carnero. que habí­
an formali zado la esté tica noví­
sima en sus primeros mome ntos 
y había n s ido guía de buena 
parte de la escri tura poética de l 
primer lustro, parecían haber lle­
gado a un punto de no retorno, 
a un punto cero. El re levo teóri ­
co-estético vino de la Illano de 
dos poetas que habían part ic ipa­
do de la esté ti ca novís ima en sus 
primeros momentos: A ntoni o 
Colinas y Luis AnLOnio de Ville­
na. La Publicació n de Sepulcro 
en Tarquil1ia ( 1975) e HYlllllica 
(1979) marcó un punto de infle­
xión fundam e nt al para e l desa­
rro ll o de la poes ía española 
joven y pe rmitió a es tos dos a UlOres 
actuar de puente e nt re la poesía estri c­
tame nte novís ima y ot ro tipo de lírica 
más vi nc ulada a la e moc ión. Junto a 
es tos libros, dos artícu los teóricos­
recapitulatorios marcaban la di s ide n­
cia , la superación de la nueva estética 
con respecto a la inmediatamente ante­
ri or, por parte de poe tas que habían 
partic ipado act ivame nte e n la cons ti ­
tución de aqué lla; me re fi ero a " Lapi ­
tas y centauros. (A lgu nas conside ra­
ciones sobre la nueva poesía española 
en la ú ltima década), ' , de Lui s An to­
nio de Vil le na. y " La generación de l 
lenguaje", de Lui s Albe rto de Cuenca. 
Villena di stingui rá, dentro de la gene­
rac ión del 68, dos es tadios di feren tes: 
un " primer mov imi e nto", de carác te r 
más vanguardi sta , que se desarroll a 
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aprox imadamente e ntre 1966 y 
1973/75, Y un "segu ndo movimie nto" 
en el que la tradic ión se convierte "en 
un a v ía de l conoc imi e nt o de l yo". Si 
e n e l prime r mov imi ento, la gene ra­
c ió n había buscado la tradic ión de las 
vanguardias como e le me nto definito­
ri o. en su segundo período buscaría la 
tradic ión co mo vanguardia ; la nueva 
poesía se caracterizaría así por un mar­
cado to no neoclás ico y por una vue lta 
al intimismo y a la rehumanización. 

Pero la dis idencia de los poetas de 
la ge ne rac ió n de l 68, su continua 
mutabil idad, no hacía sino asegurar la 
co ntinuidad de los pres upues tos es té­
ti cos de d icha generación; la amplia­
ción de la nómina con otros autores 

E 

José Luis García Martín 

"d is ide ntes", mantenía la hege monía 
generac iona l y asegu raba su supe rvi­
venc ia. Bue na prueba de e llo es que 
las a nto log ías que se publican e n los 
primeros años ochenta mantie nen aún 
una nó mina predo minante de autores 
perte nec ie ntes a la gene rac ió n de l 68 
que las principales líneas es téticas que 
ca.-acte ri zan e l período poéti co hasta 
1982-84 aproximadamente suponen e l 
desarrollo de presupuestos que no pue­
de n ser referidos exclus iva y origi na l­
me nte a los poetas más jóvenes. Gar­
cía Mart ín seña laba e n Las voces y los 
ecos una c ierta continuidad es té ti ca en 
los poetas anto logados por él, que, de 
hecho, resultaban bien di versos, pues­
to que, ¿có mo pod ría v inc ul arse una 
poesía como la de Andrés Sá nc hez 
Robayna que cons ide ra el poema 
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como " un espac io de le nguaje hacia e l 
metal enguaje", con la pocsía rehuma­
ni zada, po r ej e mplo , el e Mi gue l 
D ' Ors? Por su parle, e ntre los poetas 
más jóvenes recog idos en Las voces y 

los e(;os, si bie n la primera poesía de 
José Gutiérrez puede enlazarse con e l 
c lasic ismo re hum ani zado de , po r 
eje mpl o , Lui s A nlOni o de Vill e na, lo 
c ierto es que su segundo libro. Espeju 
y laberinto ( 1978) , se vinc ula directa­
me nte con la es té tica dc l s ilenc io . De 
igual modo, Juli o Ll am:.l zares, e l otro 
poeta de la j oven gene rac ió n. al1to lo­
gado por García Ma rt ín , v in c LLI ~l rá 

pronto su poes ía de tono é pico a " Ia 
tentac ión perenne del sile nc io, la atrac­
ción de l abismo originario". De hecho 

no es s ino e n un se ntido muy 
gene ra l e n e l que puede perci­
b irse una continui dad es té tica 
entre los poetas de la gcneración 
más joven y los Imis j óvenes de 
la generac ión precedent e, e n 
cuanto que todos e ll os lleva n a 
cabo una esc ritura que nace de 
una tradic ión lite ra ri a as umida 
y, en consecue nc ia. rec hazan la 
e laborac ión de una tc nde nc ia 
estética de carácte r rupturi sla. ta l 
co rno es tratégicamente hicicron 
los novísill/os. que les permita 
enfre nt arse rad icalme nte a la 
es té tica dom in ante precedente. 
La plura lidad de estéticas en este 
primer mo me nto generac ional es 
ot ro de los e lementos que impi ­
de un radica l e nfre ntamie nto con 
la estét ica dom inantc preceden ­

te y permite señalar, por lo tanto, un 
cierto continui smo. s i no se observa 
con detenimiento la producción poéti ­
ca de l momento. La mi sma continui ­
dad que ve García Mart ín e n la poesía 
española más j ove n es a puntada por 
Elena dc JOl1 gh Rossel en FlorileKil/lII. 
Poesía tÍltillla espmlola ( 1982). al 
sei'i.alar e l caráctcr de " trans ic ión hacia 
una nueva ex presió n poé ti ca" que 
re presentan poetas CO IllO Vi ll e na. 
C uenca o S iles, a cuyos nombre podrí­
an unirse los de César A nt onio Moli ­
na, Andrés Sánchez Robayna o Vicen­
te Sabido, anto logados por e ll a. Inc lu­
so la Illuy desigual Segunda ontología 
del resurgimiento ( 1980). de Víctor 
Poza nco, apuntaba es ta con tinuidad 
es tét ica e ntre la m{¡s joven generación 
y los poe tas precede ntes. Tenie ndo en 



 

  
cuenta esos ot ros nombres, podría 
perc ibirse desde la misma an to­
logía de textos que no toda la evo­
lución de la joven poesía se d iri-
ge e n e l período 1977- 1982/84 
haciu un intimismo neorrománti -
ca y hacia un vi tali smo de ra íz 
clasic ista, como se ña la JOl1gh 
Rossel. si no que la pluralidad de 
tendencius en ese período era 
mucho mayor. As í, por ejemplo, 
la vuelta hac ia un cu llU ra lismo de 
"línea c lara", que propone Lui s 
Alberto de Cuenca o la v incula-
c ión en tre cultura y vida. pro­
puesta po r Vi lle na, en sus respec­
ti vas poéticas para es ta antología, 
bien pueden caer de ntro de esa 
línea intimis ta y elas icistu que 
defi ne Jongh Rossel y que e ntre 
los poetas i.l nto logados más jóve-
nes es taría representada por 
Miguel Mas o José Lupiáñez. La poé­
tica de Ja ime S iles. que bien podría 
vi ncularse a la de Sánchez Robayna, 
apunta una línea diferente e importan­
te en la joven pOeSí¡l, a la que no al ude 
Jongh Rossel en su prólogo: para é l la 
poes ía supone " transformar los nom­
bres hasta e l sustrato prim igenio, inda­
gar tras el concepto orig inario, pulsar 
el Ser desde lo uno hasta lo múltiple. 
devolve r la reu lidad a la Realidad". 
Una idea semejante puede e ncontrar­
se e n las poéticas de Julia Castill o, 
José Gutiérrez o Salvador López Bece­
rra , para qu ie n los poemas son sólo 
"tentativas por acercarme a la ver-
dad esencial". La concepción 
épica de la poesía que man ifiesta 
César Antonio Malina, para quien 
la poesía debería " hacerse eco 
(contradictorio) de las aportacio-
nes o desapariciones de un mundo 
cambiante, a una velocidad antes 
no conocida" y el "yo" poético 
tiene que desenvolverse en un 
"ámbito menos intimista, más 
anónimo. casi de cronista", puede 
enlazarse :.l toda una tendencia 
épica en la poesía más joven, 
representada en modos diversos 
por Julio L1:.unazares o Julio Mar­
tínez Mesanza y otros. que pare­
cería contradecir la tesis sosten i-
da por la antóloga. 

La primera antología en libro 
que se ocupa g lobal y exclusiva­
mente de la nueva generación es 
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Antonio Gamoneda 

Postnovísil1los (1986). Lo primero que 
llama la atenc ión de esta antología son 
los nuevos nombres que se incorporan 
a e lla: tan solo e uatro (Julio L1amaza­
res, José Gutiérrez. Miguel Mas y Julia 
Castillo) de los doce anlOlogados habí­
an aparec ido recogidos e n las an tolo­
gías precedentes. Los ot ros ocho poe­
tas (Lui s García Montero. Blanca 
A ndreu. Felipe Ben ítez Reyes, Illán 
Paesa, Ánge l Muñoz Peti sme, Rafae l 
Rosado, Jorge Riechmann y Leopol­
do A las) son anto logados por primera 
vez en una antología nac iona l en lib ro, 
lo cual viene a marcar un c ierto cam­
bio estético acaecido en el primer lus-

Jorge Reichmann 

tro de los años oche nta que, 
lógicamente por fec ha de publ i­
cación. no pudo presen tar la 
anto logía de Elena de Jongh 
Rossel. ya que todaví •• en 198 1-
82 la joven generución se sien­
te como una "generación 
im precisa". Pero desde su 
mi smo título y desde sus pre­
supues tos teóricos, Villena se 
e ncarga de señalar e l car::ícter 
"continui sta y sin conc iencia de 
g rupo, al no poseer Ulla es tét i­
ca dominante" de la nuevn 
generac ió n. De nuevo. la rup­
tura eon la esté tica novísima 
era atribuida no a la generación 
más joven. s ino ti la propia 
generac ión del 68 , a aque ll a 
que habí¡¡ formulado y detenta­
do los pos tulados noví~i mos. 

Pero ¡.cómo as imilar e l carác-
ter rupturi sla de un libro como De ¡lila 

lIil1a de provil/cias q l/ e se vil/O (/ vil'ir 
en I/n Chagal! (198 1). de Blanca 
Andreu, al conlin uis lllo de los bro tes 
gene raciona les más jóvenes? El li bro 
de Blanca Andre u, y sus poell1:Jrios 
posteriores, IJáclllo de Babel ( 1983) Y 
Elphis!one ( 1988), respondían :J una 
post ura antagónica con la tes is de 
Villena , pues enlazaban directamente 
con el mome nto inicia l de los novísi­
mOs y profundizaban vi lulmente aque l 
aní.Ílis is. Del mi smo modo. resul taría 
difícil adaptar a ese tradicionalismo 
neoclásico que Villena define para sus 

antologados. la poesía de Julio 
L1amazares. que se sitú¡¡ bajo 
la advocación de Perse, Nerval. 
Rimbaud o Buudelaire, es 
decir, del S imbolismo vis iona­
rio, y que señala como caracte­
rísticas de su poesía la búsque­
da de "la tensión de la palabra" 
y "la tentación perenne del 
silenc io". Lo cierto es que la 
nueva poesía épica de Llama­
zares, en La lenti/lld de los 
buyes ( 1979) o Memoria de la 
I/iel'e (1982), se sit uaba ll1~ís 

cerca de obras corno las de 
Antonio Gamoneda o César 
Antonio Molina, que del pro­
pio Villena o de otros compa­
ñeros de anto logía, como Feli­
pe Beníte.l Reyes, Lu is García 
Montero o Leopoldo Alas. Otra 
de las voces más O Illeno!- di!-o-
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nantes dentro del conjunto de Pos/no­
vísimos y de la tes is sostenida por 
Ville na, era la de Julia Cast illo; su poe­
sía poco te nía que ve r con " la tradi ­
c ión c lásica que conll eva una c ie rta 
dosis de poesía de la experiencia", si no 
que más bi en bu scaba una figuración 
imag inati va a través de l lenguaje. 
s igui endo la obra fil osófi ca de María 
Zambrano y la poesía de José Ángel 
Valente, sometiendo a la palabra a una 
máxima tens ión próx ima al s il enc io. 
Jun to a Julia Castillo, podría habe rse 
inc luido e n aq ue llos primeros años 
ochen ta a Sa lvador López Becerra , y 
no lejos de su inspiración barroca, aun­
que en un sentido dist into, se e ncon­
traban José Lupi;:íñez O Antonio Enri­
que, todos ellos an to logados por Jongh 
Rossel cuatro años at rás. De la lectu­
ra de la antología y de las obras hasta 
e ntonces pub licadas por sus au tores, 
parece deduc irse que la esté ti ca sus­
tentada por Vi llena e n su estudio intro­
ductorio se adecúa más a un pequeño 
grupo de los poetas .incluidos en e lla 
(Miguel Mas, Luis García Montero, 
Felipe Benítez Reyes o Leopoldo Alas) 
que a la to talidad de los poetas a ll í 
recog idos y al discurrir estético de la 
generac ión en su pr ime ra e tapa . Si 
atendemos al tráns ito. en c uanto a los 
poetas más jóvenes, entre FlorilegiulII 
y Postllovísimos, se puede observar 
que ha habido un c ie rto cambio es té­
ti co que permit iría es tab lecer una pri­
mera peri odización generac ional: 
podría de finirse un primer período 
generac ional en tre 1977 y 1982-84, 
caracte ri zado por la convivenc ia de 
diversas tenden ci as es téti cas. con un 
c ierto predominio de l surreali smo, 
cierto intimismo y re humanización, 
abandono de l culturali smo, c ierto vita­
lismo, depurac ión de e lementos . pro­
gresivo crec im iento de una corriente 
neoclásica, etc. A partir de 1984 puede 
señalarse el inic io de un nuevo perío­
do caracterizado por la intensificación 
de algunas de las corrientes preceden­
tes, una cierta inversión de los valores 
es téticos de l período inmediatamente 
anterior que encontraría su primer eco 
en Posf11ovísimos, impu lsando una de 
las líneas estéticas precedentes. La crí­
ti ca ha venido distinguiendo para este 
primer pe ríodo generacional una plu­
ralidad de corrie ntes estéti cas codomi­
nantes, que imped irían e l predominio 
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de una corriente dominadora y faci li ­
tarían , e n consecue nc ia. e l continuis­
mo y la vinc ulac ión a la generación 
precedentc y la ausencia de una volun­
tad de ruptura es tét ica con e lla ; estas 
corri entes podrían reduc irse a cuatro, 
cada una con sus di ve rsas ramificacio­
nes: e n primer lugar, habría que hablar 
de ulla tende nc ia neosurrealista o neo­
vanguardi sta. e n la que se inc luirán 
a lgunos de los primeros libros más 
destacados de la gencrac ión; en segun-

¿Acaso supone 
una ruptura con 
la poesía de la 
experiencia la 

evolución de ésta 
hacia el poema 
meditativo y el 
realismo sucio? 

do lugar, se encon traría una te nde ncia 
minima li sta , con una vertien te que se 
manifes tará corno estéti ca del s ilencio 
y otra que se ma nifes tará co mo neo­
puri smo, lindando con un neo-barro­
qui smo; e n tercer lugar, podría distin­
guirse un a poesía neo-épica, que 
e mpapa muchas de las creaciones que 
se adsc rib irían a otras te nde ncias, con 
líneas tan d ife re ntes como las que 
mostrarían Juli o L1amazares, Juan 
Carlos Mestre, Julio Martínez Mesan­
za, César A nto nio Mo lina o a lgunos 
poemas de Lui s A lberto de Cuenca; 
por último, podría apuntarse una ten­
dencia es té tica de cari z más reaJi sta, 
que José Luis García Martín ha agru­
pado bajo e l nombre de "poesía figu­
rativa", do nde pod rían di st inguirse 
va rias líneas difere ntes: la "otra senti­
mentalidad" (Egea, Salvador y García 
Montero), una línea neo-s imbolista y 
neo-i mpres ionista , una línea e legíaco­
cernudiana que se confunde muchas 

veces con un claro reorromanticislllo, 
una línea neo-clas icista o neo- trad icio­
nal ista, y una línea irónico-rea lista. Al 
margen de es tas líneas, habría que 
recordar el sensismo, lan zado como 
mov imi ento a l comi e nzo de los años 
ochen ta por Migue l Ga lanes y Fernan­
do Be ltrán. Pues bie n, e n el periodo 
que se ini c ia e n to rno a 1984 va a ir 
cobrando cada vez más re lieve la línea 
estética fi gurativa e n detrime nto de las 
otras. En su anto logía Fin de siglo. (El 
sesgo clásico en la última poesía espa-
110la) ( 1992). Luis Antonio de Vi llena 
señalará a esta corriente como " la pre­
do minante y más seguida en los años 
oche nta y e ntre la gene ración más 
joven", c uando, s i se observa, aparte 
del laxo concepto dc "trad ición c lási­
ca" que utili za. e l desarrollo estéti co 
de la década y su parc ial re presenta­
ción e n Postllovísill/os . puede verse 
que e l predo minio de es ta línea sólo 
puede se ñalarse durante la segunda 
mitad de los oche nta. Más aún, s i se 
advierte, como señala e l mismo Ville­
na , que "es ta nto e l e pi goni smo que 
emp ieza a surg ir e n esta es té tica( ... ) 
que no me parece muy difíci l advertir 
que ésta no es una anto logía de inicio 
s ino de cierre", se compre nderán per­
fec tamen te los límites tempora les de 
es te predomini o es té tico. que marca­
rían e l fin de un nuevo período dentro 
de l desarrollo generac io nal. y la bús­
queda dentro de esa línea de las voces 
más consolidadas, como Carlos Mar­
zal. Fel ipe Benítez Reyes, Luis Gar­
cía Montero o Luis Muñoz. 

El nuevo periodo generacional que 
se inic ia en 1984 se va a caracteri zar 
por e l predominio de la ·'poesía fi gu­
rativa" sobre las o tras te nde nc ias co­
dominantes e n e l pe ríodo precedente. 
La obtención de prem ios importantes 
yel reconoci miento de algunos de los 
libros de los au tores de mayor edad 
de ntro de es ta tendencia redundarían 
e n su dominio es tético e n es te perío­
do y establecerían lino de los cánones 
fund a me ntales para los poetas más 
j óvenes; me re fi ero, sobre todo, a La 
caja de piara ( 1985), de Luis Alberto 
de C ue nca, Cllrso superior de igno­
rancia ( 1987), de Migue l O'Ors, Las 
tardes ( 1988), de Francisco Bejarano, 
o Volverlo a imentar ( 1989). de Jav ier 
Sal vago, a los que habrían de unirse 
una serie de poe mari os de García 



 

  

NOMBRES CONSAGRADOS/ 

nombres nuevos 

Mon tero, Ben ítez Reyes, Marza l y 
ot.ros autores que los confirman corno 
poetas de e norme re lieve dentro de la 
joven generac ión. Por otro lado, lo 
defi ni torio de la nueva estéLica va a ser 
la negac ión de l canon novísimo y de 
los presupuestos de la Modern idad en 
que se fundó aquél, tal como señalará 
García Mart ín. Paralelamente la críti ­
ca al canon estético novís imo se rad i­
cali za e n estos años. En cuanto a las 
a ntologfas de poesía joven que se 
pub lican durante e l bienio 1987/88. 
puede observarse semeja nte rad icali ­
zac ió n e n e l rechazo de l canon estét i­
co novísimo. Después de la Moderni­
dad (1987). de Julia Barella, se carqc­
teri zaba, desde su estudio introd ucto­
rio, por ser una respues ta es té tico­
es tratégica radical a los principios 
sobre los que se había fundado la anta:' 
logía de Caslellet; si aquéll a se había 
fundado en e l intento de recuperación 
de los pri ncipios estéticos de la Moder­
nidad histórica, está se situaba en una 
lec tura de la Pos tmoderni dad en su 
aspecto de rechazo de los princ ipi os 
modernos; si aquélla buscaba la van­
guardia como princ ipio defi nitorio, 
ésta apuntaba el retorno de un c ie rto 
neoclasic ismo. Se trataba, en definiti ­
va, "de una poesía 'moderna' que. por 
primera vez en nuestro siglo, no se 
identifica con vanguardia". Por su 
parte, José Luis García Martín in sis­
tía en La generación de los ochenla 
( 1988), sig uiendo la línea abie rta por 
Vi llena dos años atrás. El continuismo 
generacional, que e l propio García 
Martín había señalado e n Las voces y 
los ecos, se ve ahora matizado e n e l 
nuevo peri odo de desarro llo de la 
generación: "Cada vez van marcando 
más claramente las distanc ias frente a 
la generación inmediatamen te ante­
ri or" . La lectura de las poét icas, por 
eje mplo, de García Montero, C illerue­
lo, Vicente Gall ego o Á lva ro García, 
evidenc ian, cuando no e l rechazo 
d irecto de la estética inmed iatamente 
precedente, un salto sobre ell a para 
buscar el padrinazgo estético e n los 
poetas de la generac ión del 50. 

Pero una c ierta reacción se 
había iniciado ya. En torno a 1986-
1987, diversos autores e mpiezan a 
publicar una serie de libros (en muchos 
casos sus primeros libros) que alteran 
el relato generacional ta l como se 

desarrollaba e n aq uellos años, conti ­
nuando en cierto modo la di ve rs idad 
de poéticas de los años anteriores. En 
es tos libros y e n estos autores se 
e mpezaba a gestar a fin es de los años 
ochenta una respuesta estética (funda­
da en un amp li o concepto de ex peri­
mentac ión) a la poes ía dominante 
mediada la década de los ochenta, res-

Cada vez resuenan 
menos voces en los 
teatros antológicos 
y es más potente el 
coro de los epígo­

nos. Incluso los 
propios antólogos 

no parecen tomarse 
en serio a I-os poe­
tas que antologan 
bajo etiquetas que 
serían graciosas si 
no ocultaran una 

crueldad sangrante 
contra los poetas 

mismos, contra los 
lectores y contra la 

poesía. 

puesta que e ncontraría su expres ión 
antológica en La prueba del nlleve. 
(AI/tología poética) (1994), de Anto­
nio Ortega. Estos libros, pr imeros de 
sus autores e n Illuchos casos, compar­
tían e l espac io poético de l segundo lus­
tro de los años ochenta con otros li bros 
importantes que vcnían a consolidar la 
es té tica fi gurat iva y que la completa­
ban y ampliaban enriqueciéndo la: La 
luz de olra mallera ( 1988), de Vicen­
te Gallego, Diario c6mplice ( 1987), de 
Lui s García Montero, Los vanos mlln­

dos ( 1985) Y La mala compaii ía 

( 1989), de Fe lipe Benítez Reyes, El 
úllimo de lafiesllI ( 1987) y UI vida de 
fro lllera (199 1), de Carlos Marza l. 
Luces de gálibo ( 1990), de Miguel 
Argaya, La noche jUlllo al álbum 
( 1989), de Á lvaro García, Europa y 

olros poemas (1990), de Julio Martí­
nez Mesan za, Lugares COI/limes 

( 199 I l, de Leopo ldo Sánchcz Torre. 
Música oscura ( 1989), de Juan Lmni­
lar, e tc. Lo cie rto es que a comienzos 
de los años noventa se e mpieza a per­
cibir un cambio de rumbo general den­
tro dc la poes ía más joven, que abri­
ría un lluevo período e n e l desarro llo 
generaciona l. En es te sentido, si lo 
caracter ístico de buena parte de las 
anto logías ded icadas a autores jóve­
nes y publicadas en e l segundo lu stro 
de los años ochenta incidían e n el 
abandono de la vanguardia y de los 
pri ncip ios que había n fundamentado 
la Mode rnidad , la última anto logía a 
la que mc he referido apunta el inten­
to de los poe tas e n e lla recog idos de 
"no negar los modos de ex presión 
artíst ica instaurados po r la literatura a 
parti r sobre todo de la modernidad" y 
"de pone r e n presente los princ ipios 
constitutivos de la modernidad". Por 
otro lado, es ev idente que c iertos ele­
mentos irraciona les, presentes en cas i 
todos los poetas a lo largo de los años 
oche nta, ha n ido cobrando cada vez 
más re lieve incluido en aquellos auto­
res que han s ido tachados de realistas, 
y su presenc ia se hace bastante ev i­
dente e n los últimos libros de Juaris­
ti. García Mon tero, Marza l, Luis 
Muñoz o Ben ítez Reyes. A l mismo 
tiempo, es cla ro que pueden percibi r­
se c iertos e le mentos rea li stas e n los 
últimos libros de autores que tradicio­
nalme nte estaban alejados de esta 
corriente, como Á lvaro Val verde y qui­
zás Diego Doncel, a la par que se pro­
fundi za e n un a Ifnea meditati va, cas i 
metafísica, me atravería a decir, e n la 
que una gran parte de los autores de 
di stintas te ndencias vienen a connui r 
desarrollando y preponderando e le­
mentos presentes en su obra desde sus 
inicios. 

Última me nte ha aparecido una 
nueva anto logía de la poesía española 
más reciente, realizada por José Luis 
García Martín: Selecci6n nacional. 
Últiu/{I poesía espOIlola. En e ll a se 
presenta quince lluevas poetas espa-
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ñoles nac idos entre 1962 y 1975 Y que se han dado a cono­
cer en los últimos ci nco años, en "el inten to de o rrecer, cada 
cierto número de años. un muestreo de los nuevos nombres". 
como declara e l antólogo. La intención de es ta nueva anto­
logía, con respecto a La generación de los ochellta. es com­
pletar aquella se lección añadiendo algunos nombres dados 
a conocer en los últimos años y mostf!.lndo In obr~l de algu­
nos de los autores más precoces de la nue va generac ión. 
aque llos nacidos más allá de 1968, que constituirán la poe­
s ía de l fin de mile ni o. como Javier Rodríguez Marcos, Sil­
via Ugidos y Martín López- Vega. Analizando la producción 
poéti ca española de los últimos quince años. distingue Gar­
cía Martín dos maneras distin tas de e nte nde r la poesía: la 
que él ha denom inado como poesía figurativa y la que podría 
denominarse como poes ía del lenguaje o del s ilencio . En su 
Selección nacional. García Martín opta por anlologar a poe­
tas que participan de la poesía fi gu rati va, "porque durante 
la última década pé.lt"ece hé.lberse convertido e n la preferida 
de esa minoría ( ... ) que e n cada momento dete rmina el gusto 
esté ti co". Sin embargo. una cierta pluralidad de gustos esté­
ticos es lo caracterís tico de la poesía españo la de los últi­
mos años, con lo que la antología de García Martín resu lta 
abie rtamente parc ial, más parcial qui zá que La generación 
de los ochellta. pero con una conc ie nc ia c lara de que só lo 
desde la parcialidad de l gusto personal sc Pllcde evaluar la 
poesía actual. En consecuenc ia. muc hos poe tas importanles 
que se han dado a conocer e n estos últimos ci nco años han 
quedado fuera de la arllo logía por no plegarse tal vez al gusto 
eSlét ico e n e ll a representado; nombres como los de Diego 
Doncel, Juan Pablo Zapaler, Vicente Valero. M iguel Argaya 
o Roger Wolfe. Igual mente. algunos de los poetas inc lu idos 
en la antología parecen no compartir est ri ctamente los cáno­
nes de la poes ía figurati va. como es e l caso de Carlos Brio­
nes o Pelayo Fueyo, por eje mplo. Po r ú ltimo habría que 
señalar un hecho fundamental: la se lección de só lo algunos 
de los poetas jóvenes. de aquellos que comparten la poesía 
figura tiva, y e l ade lanto de "algu nos de los más precoces 
nombres de la generación que apunta en el hori zonte" como 
continuadores de esa línea poética " pre ferida" ell los últi ­
mos años. ¿ no es tá condiciona ndo de hecho la poesía que 
viene? ¿No resulta ta l vez como aquella faja con que se 
publicó hace veintic inco años la antología NI/el'e I/ovfsilllos. 
donde podía leerse, segú n a llí se afirmaba. " Ia poesía del 
futuro"? Es decir. ¿no es taremos repitie ndo de nuevo nues­
tra historia lileraria más rec ie nte. creando fanta smas, imá­
genes de fi guras inex istentes que sólo toman cuerpo de anto­
logía en antología. siendo la única voz verdadera la de l antó­
logo? Es c ierto que en Selecci6n I/acional hay poelas con 
voz propia: Carlos Briones. Emilio Quintana, José Manuel 
Ben ítez Ariza. Juan Antoni o Gon zál ez Ig lesias o Pelayo 
Fueyo. son algunos de ellos. Pero no es menos cierto que la 
voz de estos auto res y la de l resto de los <lntologados se 
ade lgaza ante la voz pOlente de l a nlólogo. y c uando la voz 
de l antólogo suena m.h fuerte que la de los poetas que anto­
loga, algo funciona mal en los resortes de l mercado del libro. 
de la poesía. 

Finalmenle habría que hablar de Ires anto logías que se 
ocupan de la joven poesía y que han aparecido ya en este 
segundo lustro que nos encamina al fin de mile nio. La I/lIcva 
poesía ( 1975· 1992), de Miguel García-Posada reú ne a una 
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Roger Wolfe 

serie de autores de la gene rac ión del 68 y de la más joven. 
que inic iaron su producción poética tras la muerte de Fran­
co. Entre los ve inticuatro poetas se leccionados (de Migue l 
D'Ors a Álvaro García) es ev ident e que hay variedad est i­
lística y diferencias de calidad, pero, en general. puede decir­
se que la selección confi rma lo que e l prólogo esboza teóri ­
camente: que la poesía españo la después de FnIIlcO camina 
hacia un neo-tradicionalismo. Más allá de cierta superfic ia­
lidad en el análi s is de la rea lidad poética actual. García­
Posada distingue acertadamente una serie de corrientes poé­
ticas y grupos, aduc ie ndo algunos marbe tes qu iz{¡s dema­
s iado s implificadores: neopuri smo, poes ía de la experie n­
c ia, impresionismo, poesía e legíaca, poes ía épica. neosurrc­
a li s l11o, etc. Lástima que a la hora de selecc ionar a los poe­
tas, su cri terio haya s ido bastante más restring ido que el que 
se percibe en esa multitud de tendencias que se apuntan en 
el pró logo. La antología de José Luis García Martín Treinta 
aiios de poesía cspaiiola ( 1965- / 995) viene a conti nuar y 
profundizar el panorama descrito por García-Posada. CO I11-

ple tá ndolo ahora con una se rie de poetas que comie nzan a 
publicar a mediados de los años sesenta. La hipótes is que 



 

García Martín intenla demostrar es que, en tre aque llos poe­
tas que avanzan la renovación estética de los años sesenta y 
los que comienz¡m a publicar tras la muerte de Franco hasta 
ahonl. se da una unidad dia léc tica y estilística que permite 
trazar una lín e~l de c lara continuidad: a lgo e n lo que, po r 
ot ra parle, vie nen ins isti endo algunos novís imos tardíos, 
como Villena o Siles, desde hace años, con el ,lnimo, lal vez, 
de intentar sobrev ivirse a sí mismos. Aquí la acción parece 
ser la contraria: intenta r buscar una confi rmac ión estética 
e n los padres. Un doble movimiento pe li groso, inte nto de 
sobrev ivirse y búsqueda de una patern idad con prestig io, 
que parece abocar a una lectura altamente reduc tora de los 
últimos trei nta (cas i cuaren ta) años de poesía española, 
dejando fuera no sólo algu nas voces fund amentales, como 
Leopoldo María Panero, Aníbal Núñez, José Migue l Ullán , 
Guillermo Carnero, Diego JeslIs Ji ménez. y otros muchos, 
entre los mayores. y una li sta interminabl e entre los más 
jóvenes, sino también reduciendo muchas de las voces repre­
sentadas a meros ecos afónicos de lo que fue ron : ¿qué se 
hizo del Martínez Sarrión más surrea lista? ¿qué del Muná­
rriz inicial ? ¿qué fue de l Lu is Alberto de Cuenca más cul­
tura li sta? Todo reducido a un in ten to de monocorde . en e l 
que, no obstante. (afortunadamente García Martín tiene gus to 
poéti co, lo que resulta dudoso en algunos de los anteriores 
antólogos) se pueden encontrar importantes poetas y exce­
len tes poemas, pero no toda la poesía que fa tuamente se 
anuncia desde e l títu lo antológico. Por fin. 10 mellos 30. de 
Luis Antonio de Villena, es la respues ta an tológica a Selec­
ción Nacicllaf, en esa bata ll a abierta de poetas-antó logos 

que mantienen desde hace ya unos años el propio Villena y 
García Martín. En este caso. la respuesta cons iste en reuni r 
a diez au tores de menos de trein ta años (es lo que e l caba­
lísti co tít ulo quiere decir, evocando esa propensión matemá­
tica de las antolog ías últimas) que suponen. según e l autor, 
más que antó logo, o;la ruptura interi or e n la poes ía de la 
ex perienci a" . Pero. ¿con qué rom pen eslos poelas, esque le­
lOS de poetas muc has veces, e n los que se oye al guna voz 
po te nte como la de Á lva ro Garc ía o Lu is Muñoz? ¿Acaso 
supone una ruptura con la poesía de la experiencia la evo­
lución de ésta hac ia el poema meditativo y el realismo sucio? 
Nos movemos entre las mismas paredes, entre va riantes de 
una misma línea poética, que se manti ene inva riab le e n su 
sustancia. Cada vez resuenan menos voces e n los teatros 
antológ icos y es más potente el coro de los epígonos. Inclu­
so los propios antó logos no parecen tommsc en serio a los 
poetas que antologan bajo etiquetas que serían graciosas si 
no ocultaran una crueldad sangrante contra los poe tas mis­
mos. contra los lectores y cont ra la poes ía. Acaso (¿una vez 
más?) e l ánimo de notoriedad aborte un cambio e fect ivo 
dent ro de la poesía joven, un cambio necesario y radical que 
se trata de e ncau zar e n una línea de continuidad estética 
donde los úni cos que ganan son los que más tendrían que 
perder y se transforman como las mi l car¡¡s de un mito desde 
hace más de dos décadas. Ángel González ya vio hace años 
ese prodig io de eterna juventud en la que querian mantener­
se algunos poetas: "Viv ir para ver: ¿joven poeta de cuaren­
ta años! ¿ Último logro de la ge ri atría?/ o: retrasado men­
la l, senci llamente". 
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